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“Semillas de Misericordia” 

VISITAR  

A LOS ENFERMOS  
 

 

Materiales para el Año de la Misericordia 
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¿Qué vas a encontrar en esta “semilla”? 

 
�x Explicación general……………………….……….página 3 

 

�x Reflexión misionera………………..……...…página 5 a 8 

 

�x ¿Cómo queremos sembrar misericordia? 

�x Propuestas para jóvenes…………....página 9 a 11 

�x Propuestas para niños…….…….... página 12 a 15 
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En este año Jubilar de la Misericordia, el papa Francisco nos hace esta 

propuesta: "Es mi vivo deseo que el pueblo cristiano reflexione durante el 

Jubileo sobre las obras de misericordia corporales y espirituales. Será un 

modo para despertar nuestra conciencia, muchas veces aletargada ante el 

drama de la pobreza, y para entrar todavía más en el corazón del Evangelio, 

donde los pobres son los privilegiados de la misericordia divina". 

 

 Así lo queremos hacer desde Manos Unidas, de la mano de nuestros 

hermanos de todos los rincones del mundo que nos ayudarán a esta reflexión 

y a esta toma de conciencia de una manera muy práctica. Cooperamos unos 

con otros compartiendo estas “semillas de misericordia” que Dios pone en 

nuestras manos y nos hacemos responsables unos de otros como verdaderos 

hermanos. Todos estamos necesitados de misericordia... ¡¡¡Dejémonos 

sembrar y sembraremos!!! 

 

En  las “Semillas de Misericordia” (que se corresponden con las obras) 

descubriremos que tenemos que sembrar para que den fruto.  

  

Para hacer esta reflexión contaremos con una breve explicación y reflexión 

de misioneros con los que Manos Unidas está cooperando para que sigan 

sembrando a través de las obras de misericordia.  

 

Desp ués de esta reflexión, propondremos actividades concretas para niños 

y jóvenes, para ir viviendo cada una de ellas. 
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Reflexión misionera 
 

Esta obra de misericordia la veremos de la mano de Cristina Antolín, 

misionera de la Congregación de Santo Domingo en Camerún1. 

 

 ¿Qué han visto mis ojos? 

 

Llevo 31 años en África. He vivido la 

mitad en Congo (RDC) , en la selva, y la 

mitad en Camerún, en un barrio periférico 

de la capital. Siempre me ha impresionado la 

pobreza, la miseria que he visto a mí 

alrededor. Cómo la gente vive con muy 

pocos medios económicos, cómo tienen que 

trabajar duro para conseguir algo que 

comer….He conocido y conozco familias que 

comen una vez al día y otras que al ser 

muchos, ni siquiera eso. Niños que para ir a 

la escuela tienen que caminar kilómetros por 

la selva, con un banquito en la cabeza, para poder sentarse al llegar a la 

escuela y escribir en su cuaderno si lo tiene, apoyándose en las rodillas. 

Niños que para comprarse un cuaderno tienen que ganar un poco de dinero 

trabajando el campo  o vendiendo en el mercado…  

 

                                                
1 En esta dirección de Youtube puedes ver un vídeo de su trabajo: 

https://www.youtube.com/watch?v=TCJkgqXpmBA  

Foto: Ricardo Olmedo  
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Mi profesión de misionera medico durante tantos años me ha hecho no 

sólo ver sino palpar el sufrimiento. Cuántas personas estando enfermas no 

tienen la posibilidad de tener los medicamentos necesarios para curarse. Es 

duro ver a una madre que trae a su niño con fiebre alta, paludismo, diarrea o 

deshidratación, que ha pasado una semana en casa hasta poder venir al 

hospital porque no tenía dinero para pagar el trasporte… o una persona que 

teniendo apendicitis hace una complicación y muere por haber venido tarde al 

hospital porque no tenía dinero… cuántos niños mueren cada día por falta de 

medicamentos, algunos mueren en la consulta sin terminar de verles porque 

vinieron con la enfermedad muy avanzada…  

Desde mi carisma de dominica he podido experimentar al lado de mis 

hermanos que sufren,  esta compasión de Santo Domingo. Nuestra 

fundadora Madre Teresa Titos nos decía: “a los pobres, imágenes de 

Jesucristo, no les podemos dejar con hambre…” De estos pobres, de estos 

enfermos, he recibido mucho: sonrisas de agradecimiento, palabras llenas de 

ternura y cercanía. Pues por mucho que sea el sufrimiento, la enfermedad, la 

necesidad…. No hay tristeza. Siempre hay alegría, aceptación y esperanza.  

 

¿Qué he escuchado de Jesús? 

 

A l salir ellos de Jericó, le seguía una gran multitud. Y dos ciegos que 

estaban sentados junto al camino, cuando oyeron que Jesús pasaba, 

clamaron, diciendo: ¡Señor, Hijo de David, ten misericordia de nosotros! Y 

la gente les reprendían para que se callasen; pero ellos clamaban más fuerte 

diciendo: ¡Señor, Hijo de David, ten misericordia de nosotros! 

 

 



 

 6 

Manos  
 

 
Creyentes   

 

 

Y deteniéndose Jesús, los llamó, y les dijo: ¿Qué queréis que haga por 

vosotros? Ellos le dijeron: “Señor, que podamos ver”. Entonces Jesús, 

compadecido, les tocó los ojos, y en seguida recibieron la vista; y le siguieron. 

(Mt 20, 29-34) 

 

¿Qué he pensado y sentido? 

 

Esta escena la he vivido muy a 

menudo en mi vida misionera.  En la 

calle, cuando entro en las casas de la 

gente, cuando voy  a comprar a la 

ciudad…. Hermana, estoy sufriendo, 

estoy enfermo, no tengo medios para ir 

al hospital, no tengo dinero para 

comprar las medicinas…… ten 

MISERICORDIA DE MÍ.  

Esta interpelación la sentí 

cuando fui al Congo hace 31 años, la 

sentí cuando vine a Camerún hace 16 

años… pues en estos países no hay 

seguridad social. ¡Tan fácil como es en nuestro mundo de ir al hospital 

cuando estás enfermo y que te traten gratuitamente! Pues aquí no es 

evidente, si no tienes dinero no te atienden, no te dan medicinas, no puedes 

quedarte en el hospital.  

Esta frase resonaba en mi corazón día y noche: hermana TEN 

MISERICORDIA DE MÍ, y que cada día un rostro distinto: 

un niño, una mamá, un joven, un anciano… 

Foto : Manos Unidas  /Javier Már mol 



 

 7 

Manos  
 

 
Creyentes   

 

 

¿Qué hemos sembrado ante esta realidad? 

 

¿QUÉ PUEDO HACER POR TI? Era la pregunt a que le 

hacía a cada rostro necesitado que venía a mi mente, y en mi corazón oía la 

respuesta: hermana, que pueda ver, que me pueda curar, que se me quite el 

dolor, que pueda ir al hospital, que deje de sufrir… Para poder dar la vista a 

los ciegos, curar a los enfermos, aliviar las dolencias… no lo podía hacer con 

sólo tocarles, como Jesús, pero sí podía buscar una solución.  

La solución me la dio MANOS UNIDAS financiándonos un 

proyecto para la construcción de un bellísimo HOSPITAL en un barrio 

muy apartado de Yaunde (Camerún).  

 

Foto : Manos Unidas  /Javier Mármol  
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Qué fácil es ahora poder responder a la pregunta ¿qué puedo hacer 

por ti? Y dar solución a esta petición: hermana cúrame. Qué fácil es ahora 

realizar esta obra de misericordia: visitar  al enfermo, vestir al desnudo, dar de  

comer al hambriento… Cada día vivo este milagro: poder sanar con mis manos 

al tocar al enfermo, al visitarle,  al darle las medicinas que necesita. 

A veces no sé lo que puedo hacer, no hago nada, El SEÑOR 

ACTÚA A TRAVÉS DE MÍ, llena nuestro corazón de miseri cordia y 

de amor, y este AMOR  con el que trabajamos, SANA las heridas y  las 

dolencias. El Hospital San Martín de Porres, construido con la ayuda de 

Manos Unidas, hace posible vivir, imitar la COMPASIÓN que tenía este 

gran santo, nuestro Patrón. 

Últimamente Manos Unidas nos financió un proyecto de tratamiento 

integral de los enfermos de SIDA, pues ellos gritaban 

MISERICORDIA. Afectados por la enfermedad, abandonados por sus 

familias, desanimados por la sociedad, han encontrado UNA NUEVA 

VIDA  con el proyec to, beneficiándose de ayuda física, psicológica, social, 

económica, que les ayuda a vivir con ESPERANZA su situación de 

enfermedad. 

Cada día multitudes de enfermos siguen gritándome ¡TEN  

MISERICORDIA DE MÍ! Cada día sigo experimentando el gozo de 

poder AL IVIAR, CURAR, ACOMPAÑAR, ANIMAR, 

MEJORAR, ALEGRAR a tanta gente que pasa por mis manos de 

medico-cirujano, y siento que ni el cansancio ni la enfermedad ni la vejez, 

podrán borrar en mí las ganas, el entusiasmo, la capacidad de seguir 

derramando y repartiendo MISERICORDIA por mi camino.  
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¿Cómo queremos sembrar misericordia? 

 

-Propuestas para jóvenes- 

 
Objetivo:   

 

Sensibilizar a los jóvenes para que puedan descubrir las necesidades de los 

demás, en este caso, identificar las personas que sufren alguna enfermedad, 

la soledad, etc. Y proponer acciones concretas donde puedan vivir esta obra 

de misericordia. 

 

Preguntas para la reflexión y diálogo: 

 

- ¿Qué diferencias ves entre la situación en Camerún y la nuestra? Si 

hubieras nacido en Camerún, ¿crees que tendrías las facilidades y recursos 

que tenemos nosotros? ¿Cómo te sentirías?  

- ¿Visito a mis amigos y familiares enfermos? 
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Propuestas para vivir esta obra de misericordia:  

 

- Las que los jóvenes propongan: Que piensen y ¡creatividad! 

- Investigar qué diferencias hay a nivel sanitario entre nuestro país y 

otros países como Camerún: ver datos y comentarlos. También se 

puede ver y comentar el cartel 1 (ver en página siguiente) 

- Colaborar como grupo con Manos Unidas apoyando 

económicamente un proyecto como el que nos ha contado la hermana 

Cristina, para que puedan tener acceso a una mejor sanidad (Video: 

https://www.youtube.com/watch?v=UaLGuYRl5Qk ) 

- Colaborar en la pastoral parroquial de visita a los enfermos y personas 

que viven solas. 

- Buscar grupos de voluntarios en tu ciudad que visiten a los niños 

hospitalizados, ver qué hacen y ver la posibilidad de participar de forma 

más continuada en un voluntariado para visitar y hacer actividades con 

los niños que se encuentren hospitalizados. 
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-Propuestas para niños- 

 
 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Hola, soy “Semilla” de la familia 

“Misericordia”. Somos varias y ¡nos 

encantaría que nos plantases!   

 

Yo doy como fruto visitar a los enfermos. 
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Por eso te quiero contar la historia de unos niños como tú, que viven en 

Camerún. Hay una misionera que es médico y se llama Cristina, atiende a 

estos niños y a sus familias cuando están enfermos.  

 

Me dice Cristina que le sorprende ver que las familias de estos niños 

son muy pobres y tienen que trabajar muy duro para conseguir algo para 

comer. Algunos niños comen una vez al día pero cuando son muchos 

hermanos ni si quiera una vez… ¡no sabe cómo pueden vivir con tan poco! 

Niños que para ir a la escuela tienen que caminar kilómetros por la selva, con 

un banquito en la cabeza, para poder sentarse al llegar a la escuela y escribir 

en su cuaderno, si lo tienen, apoyándose en las rodillas. Niños que para 

comprarse un cuaderno tienen que ganar un poco de dinero trabajando en el 

campo  o vendiendo en el mercado…  

Y cuando se ponen enfermos… lo tienen muy difícil. No tienen dinero 

para poder llegar al hospital, ni para medicamentos. ¿Piensas que están 

tristes? Cristina me dice que lo que recibe de ellos son sonrisas de 

agradecimiento, palabras llenas de ternura y cercanía. Pues por mucho que 

sea el sufrimiento, la enfermedad, la necesidad…. No hay tristeza. Siempre 

hay alegría, aceptación y esperanza.  

 

¡Cuántas veces nos quejamos, protestamos porque no nos dan un 

capricho y nos ponemos tristes y enfadados!  

 

Cuando Cristina llegó a Camerún hace 16 años quería 

curar a esos niños, pero no tenían un hospital. ¡Es tan fácil para 
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nosotros ir al hospital cuando estás enfermo y que te traten 

gratuitamente! Pues aquí no es evidente, si no tienes dinero no te atienden, 

no te dan medicinas, no puedes quedarte en el hospital. Pero dice que la 

solución se la dio MANOS UNIDAS que colaboró, con la gener osidad 

de mucha gente, en el proyecto para la construcción de un bellísimo 

HOSPITAL en un barrio muy apartado de la ciudad de Yaundé 

(Camerún).  

 

Cristina está muy contenta porque ahora puede hacer llegar más el 
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amor de Dios y hacer como Jesús, que los quiere mucho y los 

quiere curar. ¡Cristina gracias a Manos Unidas me ha plantado!  

 

 

 

“Pequeños gestos” para compartir con otros niños como los de Camerún: 

 

- Con lo que cuesta una “chuche” se puede conseguir una dosis de 

vacuna contra el sarampión o 7,5 litros de medicina contra la diarrea. 

¿Quieres compartir con ellos? ¡Puedes sembrarme con Manos Unidas! 

- Y ellos comparten con nosotros el que seamos agradecidos y no 

enfadarnos o quejarnos cuando no nos dan caprichos. 

- Estar atentos a nuestros compañeros que están enfermos.  
 


